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			1. Análisis de la información desde la perspectiva de género
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			1.1. Caracterización del sistema patriarcal y la distribución del poder

			Se define el patriarcado como un sistema de organización social en el que los puestos clave de poder (político, económico, religioso y militar) se encuentran, exclusiva o mayoritariamente, en manos de varones. Según esto, podríamos colegir que todas las sociedades humanas del pasado y del presente, son patriarcales.

			Organización muy antigua que incluso ha llegado a nuestros días.

			Podemos distinguir entre:

			–	Patriarcados de coerción.

			–	Patriarcados de consentimiento.
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			Como Michel Foucault señaló con respecto al dispositivo de sexualidad y al poder en su conjunto, con la modernidad, la coerción deja su lugar central a la incitación.

			El patriarcado no es una esencia, sino un sistema metaestable de dominación ejercido por los individuos. Esto significa que sus formas se van adaptando a los distintos tipos históricos de organización económica y social.

			La desaparición de los elementos coercitivos tanto en el plano de la ley como en el de las costumbres se debe fundamentalmente al feminismo.

			La consideración de la violencia contra las mujer como un grave delito relacionado con el sexismo es un paso fundamental para terminar con una tradición que no reconoce su autonomía.

			El término patriarcado se ha sustituido por el de sistema de género (o de sexo-género).

			El patriarcado como un sistema de organización social en el que los puestos clave de poder (político, económico, religioso y militar) se encuentran, exclusiva o mayoritariamente, en manos de varones.

			1.1.1. El poder

			Según Foucault (1981, p. 137)” lo que hace que el poder se sostenga, que sea aceptado, es sencillamente que no pesa sólo como potencia que dice no, sino que cala de hecho, produce cosas, induce placer, forma saber, produce discursos; hay que considerarlo como una reproductiva que pasa a través de todo el cuerpo social, en lugar de como una instancia negativa que tiene por función reprimir”. Es decir, el poder condiciona todos los aspectos de nuestra vida y lo que debe hacer es sumar y no restar.

			Esta afirmación (de que las relaciones de poder son productivas es cuestionada por la teoría feminista ya que la mitad de la población acata ese poder pero se se encuentra reprimida.

			El patriarcado representa control político y económico.

			Aplicación del género como categoría de análisis o la perspectiva de género

			Vamos viendo cómo se va incorporando el estudio de género como categoría que explica las desigualdades entre hombres y mujeres. Lo femenino y lo masculino se entienden a partir de una relación mutua, cultural e histórica. El género es una categoría transdisciplinaria.

			La “perspectiva de género”, implica:

			a)	Reconocer las relaciones de poder que se dan entre los géneros.

			b)	Que dichas relaciones han sido constituidas social e históricamente.

			c)	Que atraviesan todo el estamento social.

			La categoría de género es una definición de carácter histórico y social acerca de los roles, identidades y valores que son atribuidos a varones y mujeres y:

			a)	Es una construcción social e histórica.

			b)	Es una relación social.

			c)	Es una relación de poder.

			d)	Es una relación asimétrica.

			e)	Abarca otros procesos que se dan en la sociedad.

			f)	Es transversal ya que no está aislada.

			g)	Es una propuesta de inclusión.

			h)	Es una búsqueda de una equidad e igualdad.
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			El género, como categoría social, es una de las contribuciones teóricas más significativas del feminismo contemporáneo.

			1.1.2. Funcionamiento del sistema sexo-género

			La función del sistema sexo género como forma de análisis de la realidad- “es la toma de conciencia crítica de cómo ha sido históricamente y es en la actualidad la dominación de las mujeres por los hombres, para poder establecer nuevas relaciones humanas que erradiquen la discriminación” (Barragán, Guerra, Jiménez, 1996, p. 16) El sistema sexo género diferencia tres estructuras básicas: trabajo, poder y cathesis (Thuren, 1993).

			La estructura de trabajo implica quiénes realizan las tareas, su naturaleza y la organización del trabajo de producción, reproducción, distribución y consumo.

			Esto nos sirve para analizar la distribución del trabajo en la esfera pública.

			La estructura de poder estudia cómo se toman las decisiones, qué persona, qué tipo y de qué manera y también las relaciones con otras estructuras de poder como son la clase social o el grupo étnico al que se pertenece. La estructura de cathesis incluye el estudio de las emociones en las relaciones sociales.

			¿Qué son los roles de género?

			Los roles determinan acciones y comprenden las expectativas y normas que una sociedad establece sobre cómo debe actuar y sentir una persona en función de que sea mujer o hombre.

			Los roles femeninos son los relacionados con todas las tareas asociadas a la reproducción, crianza, cuidados, sustento emocional… y están circunscritos fundamentalmente, en el ámbito doméstico.
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			Los roles masculinos están asociados a las tareas que tienen que ver con el productivo, el mantenimiento y sustento económico, principalmente desarrollados en el ámbito público.
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			Estos elementos, que vertebran cada una de las identidades, exteriorizándose en conjuntos de comportamientos, en funciones y papeles sociales, denominados roles femeninos o masculinos, y se transmiten mediante las creencias sobre lo que deben ser y hacer mujeres y hombres, denominadas estereotipos.

			Los roles están directamente asociados a los ámbitos de relación y estos marcan tiempos y espacios diferentes.

			Se muestran los mismos en la tabla siguiente:

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							 

						
							
							Femenino

						
							
							Masculino

						
					

					
							
							Estereotipos

						
							
							Debilidad

							Dependencia

							Sensibilidad

							Emociones Intuición

							Asociados a la reproducción

						
							
							Fuerza

							Independencia

							Objetividad

							Decisión Razón

							Asociados a la reproducción

						
					

					
							
							Roles/división sexual del trabajo 

						
							
							Tiempos

						
							
							– Tiempo circular. No tiene principio ni final conocido

							– Carece de horario, pero es sistemático

							– No tiene valor social

							– No tiene valor de uso, no está integrado en las estadísticas oficiales

						
							
							– Tiempo con principio y fin conocido

							– Tiene horario

							– Tiene valor social

							– Tiene valor de uso, valor económico.

							– Produce bienes y servicios

						
					

					
							
							Espacios

						
							
							– Doméstico

							– Invisible

							– Cerrado

							– Espacio de aislamiento

							– Escasa existencia de relaciones sociales

						
							
							– Público

							– Visible

							– Abierto

							– Espacio de relación

							– Espacio de poder social

						
					

				
			

			

			La herencia cultural nos ha impregnado de ciertas creencias y estereotipos sobre cuáles son las cosas que deben caracterizar a los hombres y a las mujeres y cuáles son los papeles y tareas propias de cada uno de ellos. Estos estereotipos asociados al género se conocen como “Roles de Género” y han sido y son divulgados de generación en generación La propia presión social favorece que niños, niñas, hombres y mujeres se comporten conforme los cánones sociales.

			Los niños y niñas aprenden y aprehenden de lo que ven en su entorno. Por lo que los “roles de género” se perpetúan y trasmiten verbalmente y a través del aprendizaje por observación de generación en generación. Cambiar todo esto es difícil, aunque no imposible. (Miriam Rocha, Psicología de conducta).

			“Los roles de género son estereotipos asociados al género”.

			1.1.3. Detección, valoración y denuncia de los estereotipos sexistas

			Existen varias referencias legislativas que podemos usar a la hora de denunciar estereotipos sexistas. Cuando queramos formalizar una denuncia (en cualquier ámbito), es importante que citemos las máximas referencias legislativas posibles y que nos apoyemos en los párrafos de cada ley o acuerdo que hacen alusión a nuestro caso. Todo ello, describiendo las visiones propias de por qué tal contenido cae en el sexismo. Esto le dará a nuestra denuncia una mayor dimensión y un carácter más universal al citar cuestiones de derecho.

			En el ámbito de la publicidad, la Ley General de Publicidad 34/88 considera ilícita “la que atente contra la dignidad de la persona”, especialmente en lo que se refiere a la infancia, la juventud y la mujer.

			El artículo 3, es modificado por la Disposición Adicional Sexta de la Ley Orgánica 1/2004 de Medidas de Protección Integral contra la violencia de género y añade que será ilícita la publicidad “que presenten a las mujeres de forma vejatoria, bien utilizando particular y directamente su cuerpo o partes del mismo como mero objeto desvinculado del producto que se pretende promocionar, bien su imagen asociada a comportamientos estereotipados que vulneran los fundamentos de nuestro ordenamiento jurídico coadyuvando a generar la violencia a que se refiere la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género”.

			Asimismo, el artículo 25 de la Ley General de Publicidad, autoriza a “los órganos administrativos competentes, las asociaciones de consumidores y usuarios, las personas naturales o jurídicas que resulten afectadas y, en general, quienes tengan un derecho subjetivo un interés legítimo” a solicitar a quien anuncia la cesación y/o rectificación de la publicidad ilícita.

			En el ámbito de la televisión, la reforma de la llamada Televisión sin fronteras (Ley 25/1994, de 12 de julio), añade una nueva letra (e) a su artículo 16.1. En éste se especifica que no basta con no discriminar en los anuncias dirigidos a la infancia sino que “la publicidad o la tele venta dirigidas a menores deberá transmitir una imagen igualitaria, plural y no estereotipada de mujeres y hombres”.

			En lo que respecta a las comunicaciones institucionales, la Ley 29/2005, sobre publicidad y comunicación institucional, también hacen referencia a lo ilícito del sexismo en sus artículos 3º y 4º.

			La Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo para la Igualdad Efectiva de Mujeres y Hombres, dedica el Título 3 a los medios de comunicación y la publicidad. Considera, en su artículo 41, que “la publicidad que comporte una conducta discriminatoria […] ley se considerará publicidad ilícita […]”.

			Por su parte, la Ley 7/2010, de 31 de marzo, General de la Comunicación Audiovisual dispone, en su Artículo 4.2. que “la comunicación audiovisual no podrá incitar al odio o a la discriminación por razón de género […]. Esta ley nacional tiene su “espejo” en la andaluza con la Ley 12/2007 de 26 de noviembre, para la promoción de la igualdad de género en Andalucía que –en el Capítulo VII del Título II– hace referencia a la Imagen y los Medios de comunicación.

			A nivel internacional, la IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres (1995, Beijing, Pekín) fue el espacio donde se produjo el primer pronunciamiento sobre la necesidad de erradicar los estereotipos sexistas en los medios de comunicación.

			El consejo de Europa también ha intervenido en este ámbito bajo dos resoluciones. Una de ellas, la del 26 de Junio de 2007, incita a los Estados Miembros a que erradiquen el sexismo en la publicidad y que fomenten la formación de profesionales de los medios en este ámbito incluyendo este hecho en sus legislaciones nacionales.

			Otras resoluciones al respecto, han sido la Resolución 9934/95 del Consejo, de 5 de octubre de 1995 y la Resolución del Parlamento Europeo 258/1997, 16 de septiembre de 1997, sobre la discriminación de las mujeres en la publicidad.

			En España son El Observatorio de la imagen de las mujeres (OIM) y el Observatorio Andaluz de la publicidad no sexista los encargados de vigilar que no hay discriminación de género en los canales de comunicación.

			El primero de ellos data de 1994 y se creó desde el Instituto de la Mujer “para dar cumplimiento de los compromisos legales, tanto europeos como nacionales, de fomentar una imagen equilibrada y no estereotipada de las mujeres”. (Instituto de la Mujer).

			Analiza el tratamiento recibido de las imágenes de mujeres en los medios de comunicación y la publicidad y realiza acciones para la rectificación o cese de esos contenidos, en caso de considerarlos sexistas.

			El Observatorio andaluz de la Publicidad no Sexista, depende del Instituto Andaluz de la Mujer que lo puso en marcha en 2003.

			Desde ambos los ciudadanos pueden poner denuncias sobre aquello que consideren que tiene contenido sexista. Se estudian y si se considera que es sexista se insta a su retirada.

			Existen innumerables acciones que provocan pequeños cambios para conseguir una concepción del mundo no estereotipada en género y pueden ir desde lo más cercano (como la eliminación de sexismo en las comunicaciones que realizamos en nuestro día a día) hasta lo más legislativo, denunciando por ejemplo las comunicaciones que percibimos como sexistas.

			Ya hemos indicado una de las medidas: la denuncia a través de los observatorios. También las presiones institucional y social. Y se trata de hacer una denuncia bien argumentada para poder difundirla ya sea online, con recogida de firmas, redes sociales, etc.

			Ejemplo:

			El Instituto de la Mujer recibe 2.100 quejas sobre la miniserie “Inocentes”, emitida por Telecinco 10 de febrero de 2010 (Fuente Instituto de la Mujer).

			Nota de prensa: “El Observatorio de la Imagen de las Mujeres del Instituto de la Mujer ha recibido, hasta la fecha, un total de 2.100 quejas, tanto de particulares como de distintas organizaciones sociales, de todo el Estado español, sobre la miniserie “Inocentes”, emitida por la cadena Telecinco, los días 24 y 31 de enero pasados, cuyo argumento se centra en el secuestro de tres adolescentes por una organización criminal de trata y explotación sexual de mujeres.

			El Instituto de la Mujer se ha dirigido a Telecinco para comunicarle este hecho y que las denuncias hacen referencia a que el tratamiento dado en la serie a esta gravísima forma de esclavitud y violencia de género no solo no ayuda a sensibilizar a la ciudadanía, sino que se ha presentado de una forma frívola, sin el rigor necesario y con concesiones al espectáculo televisivo.

			Asimismo, denuncian que se ha exacerbado la vulnerabilidad e indefensión de las mujeres, contribuyendo con ello a sostener una cultura de dominación y violencia contra las mujeres. Esta valoración se extiende a la difusión a través de la web de la cadena, en la que con el título “los mejores momentos del capítulo 1”, se incorporan llamadas de atención como “atadas y encerradas”, “el mafioso viola a Carla” o “imágenes de las chicas”.

			Por todo ello, el Instituto de la Mujer quiere (importante enumerar para ordenar cada tema por puntos: esto aporta claridad):

			a)	Alertar contra el uso continuado de la violencia sexual como entretenimiento televisivo y cinematográfico.

			b)	Expresar su preocupación por la falta de rigor y seriedad con que a veces es tratada una de las más sórdidas y violentas formas de esclavitud que actualmente se da en nuestras sociedades.

			c)	Incidir en que la permanente representación de las mujeres como seres extremadamente vulnerables puede incentivar las actitudes de violencia y dominación machista.

			d)	Recordar que la importante labor de sensibilización social que vienen realizando los medios de comunicación en la lucha contra la violencia de género es incompatible con programaciones que banalizan las agresiones sexuales a las mujeres.

			e)	Reclamar a los medios de comunicación en general y, a las televisiones en particular, el ejercicio de la responsabilidad social que tienen para que no se conculquen los derechos de las mujeres.

			f)	Destacar la negativa valoración que se ha dado en el Foro Europeo Beijing +15, celebrado recientemente en Cádiz, a la representación de la imagen de las mujeres en los medios de comunicación y la publicidad, destacando el nulo avance en esta cuestión desde la adopción de los Acuerdos de la IV Conferencia Mundial de las Mujeres, de 1995 y el perjuicio que esto provoca en el camino de la erradicación de toda forma de discriminación por razón de género.

			g)	Por último, el Instituto de la Mujer quiere insistir en que la elevada cantidad de quejas recibidas sobre la miniserie “Inocentes” es un síntoma claro del creciente rechazo de la ciudadanía, en general, y de las mujeres, en particular, a la utilización de la imagen pública de las mujeres de forma estereotipada, sexista y discriminatoria, entendiendo que con ello se fomenta la violencia ejercida contra las mujeres.”

			1.2. Mecanismos de detección de la igualdad formal frente a la igualdad real de mujeres y hombres

			1.2.1. Igualdad formal

			La igualdad formal es la manifestación del propio principio de igualdad de trato, es decir, en la ley, ante la ley, en la aplicación de la ley, en el contenido de la ley y el mandato de no discriminación.

			Hay que diferenciar la igualdad en la ley, referida como un mandato dirigido principalmente al legislador, para que regule las diversas situaciones ya que hay discriminaciones obvias.

			Otra sería la igualdad ante la ley, que consiste en un mandato dirigido, y que debe de ser aplicado por los órganos judiciales.

			Por otra parte, el principio de igual aplicación de la ley, es un mandato dirigido a los órganos del Estado, -judicial y ejecutivo-, encargados de aplicar el derecho, mediante el cual se les exige no interpretar y aplicar la norma de manera distinta en casos en que sean sustancialmente iguales.

			A su vez, la igualdad en el contenido de la ley, también conocida como igualdad por la ley o a través de la ley, implica reconocer las desigualdades de la naturaleza.

			Este principio se complementa con el principio de igualdad ante la ley.

			Por último, el llamado mandato de no discriminación es una variable del principio general de igualdad que suele ir acompañado de una lista de criterios que se consideran “sospechosos” de violar ese principio general si son utilizados por algún mecanismo jurídico, por lo que son normas que obstaculizan o limitan diferentes tratos diferenciados no razonables entre las personas, pero a su vez poseen algunos rasgos en los que se contempla de forma específica la prohibición de llevar a cabo tales diferenciaciones que, generalmente, suelen estar relacionadas con situaciones que son inmodificables, o actos asumidos con plena voluntad, por los que no pueden ser reprochados.

			1.2.2. Igualdad sustancial, material o real

			Mandato para los poderes públicos de remover los obstáculos a la igualdad en los hechos.

			La igualdad formal no implica la igualdad real.

			Para conseguir la igualdad real es necesario trabajar por ella. Cada persona, entidad y organización tiene la posibilidad de cambiar ideas y formas de actuar de modo que podamos disfrutar cada vez más de una sociedad mejor organizada y más justa.
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			Los beneficios de trabajar por la igualdad son muy evidentes ya que en una situación de igualdad de oportunidades, mujeres y hombres pueden realizarse intelectual, física y emocionalmente, teniendo la posibilidad de desarrollar sus capacidades. Esta situación hace posible la transformación y el cambio, no solamente en las relaciones humanas sino también en el entorno en el que vivimos en todas sus facetas: la familia, el trabajo, la salud, el medio ambiente, etc.

			1.3. Identificación de los distintos tipos de discriminación producidos por razón de sexo

			Cuando los resultados muestran que existe una clara diferencia entre la presencia de mujeres y hombres en un espacio determinado cabe sospechar la existencia de una discriminación directa o indirecta.

			Para tomar conciencia de la desigualdad basta con:

			–	Contar cuantas horas dedican las mujeres y los hombres a las tareas de la casa y el cuidado de la familia.

			–	Contar la diferencia salarial que perciben mujeres y hombres.

			–	Contar cuantas mujeres y hombres están en puestos de dirección.

			–	Contar cuantas mujeres hay en el consejo de redacción de una revista.

			–	Contar cuantas mujeres y hombres están en los niveles más bajos de la administración.

			Si hay una diferencia importante entre los sexos, tendremos que preguntarnos qué causas están actuando para que mujeres y hombres no disfruten de los mismos derechos y oportunidades.

			La Ley de Igualdad Efectiva entre Mujeres y Hombres de 2007 determina tres modos de discriminación:

			1.3.1. La discriminación directa

			Es la situación en la que se encuentra una persona que haya sido o pudiera ser tratada en atención a su sexo de manera menos favorable que otra en la misma situación.

			Por ejemplo salarios diferentes, despidos por embarazo, diferentes contratos, etc. La discriminación directa por razón de sexo, o por cualquier otra condición, está prohibida por la Ley.

			1.3.2. La discriminación indirecta

			Es mucho más compleja de probar. Ocurre cuando una persona sufre una situación de desventaja por la aplicación de una práctica, criterio o tratamiento que aparentemente es neutro. Es una discriminación camuflada que no se puede comprobar directamente.

			Actualmente es la forma de discriminación más frecuente ya que la directa está prohibida por la Constitución y por la ley.

			A pesar de que muchas leyes, normas o prácticas sociales traten de igual forma a hombres y a mujeres al final tienen como efecto un resultado negativo o desigual para las mujeres por lo que no es tan raro encontrar casos de discriminación indirecta.

			Por ejemplo, en el ámbito laboral podemos observar diferentes situaciones de discriminación indirecta cuando...

			Se permite que los hombres y las mujeres se presenten a un puesto de trabajo para el cual sólo se seleccionarán sólo hombres o sólo mujeres.

			Los sueldos son iguales en una misma categoría pero se puede verificar que en las categorías peor remuneradas predominan las mujeres.

			Las mujeres tienen que renunciar a promociones laborales porque se encuentran con verdaderas dificultades para conciliar su realidad familiar con la laboral. Como las mujeres siguen siendo las principales responsables de la atención y el cuidado familiar una organización del tiempo de trabajo que implique comidas de trabajo u horarios excesivos dificultara su carrera profesional. Ésta es una de las razones por las que las mujeres son mayoritariamente las que piden reducción de jornada o excedencias para el cuidado de hijas e hijos.

			1.3.3. La discriminación múltiple

			Al hecho de ser mujer se suma otras variables discriminatorias como la edad, la orientación sexual, la religión, la discapacidad o el origen étnico.

			¿Existen verdaderas razones para preocuparnos ante la situación de las mujeres? ¿Podemos asegurar que existen estas formas de discriminación? ¿No es demasiado extremo hablar de una situación diferencial para hombres y para mujeres cuando en los países democráticos la igualdad es el pilar fundamental sobre el que se asientan las relaciones?

			Para responder a estas preguntas lo mejor es que las cifras hablen. Los estudios estadísticos rompen falsas apariencias y nos ayudan a visibilizar la situación de las mujeres y a comprender la realidad de forma objetiva.

			1.3.4. La discriminación en la actualidad

			Tradicionalmente las mujeres han ocupado el espacio privado -las tareas domésticas, el cuidado, la atención a los miembros de la familia y la comunidad- y los hombres el espacio público -actividades políticas, económicas y sociales-. La división entre el espacio público y el espacio privado sitúa a las mujeres en conflicto con el pleno ejercicio de la ciudadanía y la participación social, así como para acceder en igualdad a los bienes y los recursos.

			Actualmente, aunque la sociedad ha evolucionado mucho en los últimos treinta años, nos seguimos encontrando con situaciones que recuerdan la vida de siglos pasados, aunque, con una diferencia significativa: las leyes han abierto la puerta de los derechos de las mujeres.

			Los avances legislativos consiguieron trazar un puente entre el espacio del hogar y el espacio público. Las mujeres se apresuraron a cruzar por este puente manteniendo las referencias en ambos espacios, lo que denominamos doble jornada ¿pero ha ocurrido lo mismo con los hombres? ¿Han cruzado al ámbito doméstico y han asumido sus responsabilidades de puertas adentro?.

			Si intentamos traer las imágenes de la España de hace apenas cuarenta años posiblemente podamos dibujar con toda nitidez dos mundos muy diferentes: el espacio de la casa y de las labores domésticas para las mujeres y el espacio público para los hombres.

			Pensemos en las imágenes del NODO, las películas, los periódicos o los anuncios de TV de aquella época. Recordemos la vida de nuestros padres y madres o abuelos y abuelas ¿Cuáles eran sus dedicaciones profesionales y vitales? ¿Cuánto tiempo dedicaban unos y otros al trabajo profesional y al hogar? ¿Cuántas mujeres se encontraban en la dirección de empresas, en la universidad, la administración pública o en el gobierno?

			Recordemos que hace no tantos años al preguntar a una mujer cual era su ocupación solía responder:”ama de casa” o “mis labores”. Un trabajo imprescindible para el bienestar pero por el que no obtenía un salario y que le hacía dependiente del “hombre responsable” como “cabeza de familia”.

			A partir del acceso universal de las mujeres a la educación (1975), la aprobación de la Constitución (1978) y la llegada del principio de igualdad a las leyes en el marco europeo e internacional, los cambios que se han producido en la sociedad han sido vertiginosos. Las mujeres se han situado en todos los ámbitos profesionales y en todas las esferas de participación social.

			Teniendo en cuenta que las mujeres se han incorporado al espacio laboral habría que reflexionar sobre los horarios de trabajo, por ejemplo.

			Las estadísticas muestran que las mujeres mayoritariamente siguen asumiendo el ámbito doméstico compatibilizándolo con el trabajo profesional.

			El cuidado de las personas es asumido mayoritariamente por las mujeres.

			Como consecuencia del rol social las mujeres optan por profesiones que responden al papel que encaja mejor con la idea tradicional que la sociedad espera que haga una mujer (aunque cada vez menos). Estos trabajos coinciden con sectores que son menos valorados y por lo tanto, menos remunerados y de menor prestigio social...

			Incluso en estos ámbitos altamente feminizados las mujeres tienen más dificultades para situarse en los niveles más altos y mejor retribuidos que suelen ser ocupados por varones.

			Las mujeres siguen encontrando dificultades para participar y ser reconocidas plenamente en el espacio público.

			Solamente tenemos que observar la presencia de las mujeres en cualquier sección de un periódico, en los títulos de las películas, en los puestos de dirección de las Universidades, sindicatos o partidos políticos o en los Consejos de Dirección de las empresas.

			En conjunto existe una clara diferencia entre los salarios que reciben los hombres y las mujeres así como en la calidad, condiciones y estabilidad del tiempo de contratación.

			Este sencillo análisis nos ofrece una fotografía bastante exacta de la realidad.

			En la actualidad y a pesar de las leyes, a pesar de que unos y otras reciben la misma educación, a pesar de los avances conseguidos, debemos seguir hablando de discriminación hacia las mujeres y de la necesidad de un pacto de corresponsabilidad por la igualdad.

			La discriminación puede ser directa, indirecta y múltiple.

			[image: 07_Fotolia_37303934.jpg] 

			1.4. Mecanismos educativos y su contribución en la construcción del género

			1.4.1. Socialización diferenciada de niños y niñas

			Según la teoría de la socialización diferencial, las personas, en su proceso de iniciación a la vida social y cultural, y a partir de la influencia de los agentes socializadores, “adquieren identidades diferenciadas de género que conllevan estilos cognitivos, actitudinales y conductuales, códigos axiológicos y morales y normas estereotípicas de la conducta asignada a cada género” (Walker y Barton, 1983 en Bosch Fiol, als 2007, p. 11).

			Desde antes de nacer la familia se prepara para recibir a la criatura y lo hace, generalmente, de forma diferente según sea niño o niña: la ropa y los colores de la misma, la habitación más o menos adornada y con diferentes juguetes, las expectativas de la familia…será diferente. Ya desde el nacimiento, niños y niñas reciben trato distinto por parte de quienes integran su entorno familiar. Las interactuaciones de familiares y criaturas no son de la misma calidad, ni en la misma cantidad, por ejemplo, el hecho de llevar siempre delante en un carrito gemelar al mismo bebé, le va a permitir a éste interactuar en mayor medida con la persona adulta que lo conduce y va a estar mucho más despierto y activo que el bebé que va detrás. Poco a poco van aprendiendo e interiorizando, aprenden los comportamientos que existen entre niños y niñas y por extensión entre las mujeres y los hombres. Cada grupo social, cada sociedad transmite normas, valores y sistemas de representación desde la niñez, en forma implícita y explicita con: gestos, comportamientos, tipos de relaciones, sanciones sociales y tabúes.

			La socialización de los géneros constituye un proceso de aprendizaje cultural de los papeles asignados a cada individuo según su sexo. A una edad muy temprana, las criaturas aprenden que las personas adultas se clasifican en hombres y mujeres, y son muy diferentes entre sí. A los 3 años de edad empiezan a comprender y asumir el sexo: niño o niña. Además, a partir de esta edad, observan que los sexos tienen asignados atributos y modos de comportamiento diferentes; que los hombres y las “actividades masculinas” suelen estar mejor valorados y que las mujeres y “sus actividades” ocupan una lugar de subordinación, es decir, van aprendiendo la jerarquización. Para las criaturas, no es sencillo guiarse en esta cultura de dos géneros y tampoco les es fácil formarse una idea de cuál es el comportamiento de género apropiado”. (Guía Gender Loops, 2008, pág. 6).

			En nuestra sociedad, a los niños, se les suele reprimir en sus manifestaciones afectivas y esto conduce a que estas potencialidades no sean desarrolladas y, dado que, no son consustanciales a la biología, pueden producir en los niños una incapacidad para atender las necesidades emocionales de las demás personas. “ser educado como un niño significa ser reprimido en las relaciones afectivas, los seres humanos somos capaces de responder a las necesidades emocionales de los demás, pero estas potencialidades deben ser desarrolladas, no son consustanciales a la biología.

			En nuestra sociedad el cuidar a otras personas está inscrito en la femineidad.”Se les enseña a las chicas a ser maternales, por medio de los juegos y se les insiste en que deben ser agradables, que deben estar atentas a las necesidades de otras personas” (Eichenbaum, Orbach, 1990, pág. 86)
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